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tardía en lo alto del Cerro Calderico de 
lo que al menos se pensaba en un prin-
cipio, debido a que el apogeo de la 
producción de marmorata se fecha en 
época de Claudio-Nerón, desde el 40 al 
70 d.C. (Menéndez y Sánchez, 2000-
2001: 218). La famosa política de “des-
censo al llano” de la que se hacen eco 
las fuentes grecolatinas (Str. III, 3,5; 
App. 99; Diod. 37, 52-53), fue aplicada 
especialmente por los Flavios (Andreu 
Pintado, 2004), creemos que el paso 
definitivo al llano estaría próximo a 
esta época de la segunda mitad del 
siglo I d.C., en la que se desarrollan 
estos traslados ad planum, ligados al 
proceso de municipalización y monu-
mentalización de las nuevas civitates.
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Gracias a la colaboración del Institut 
Català d’Arqueologia Clàsica con ar-
queólogos de distintos ámbitos profe-
sionales de la ciudad de Tarragona, en 
verano de 2011 llegaron a manos del 
Dr. Piero Berni varios fragmentos de 
ánfora con sellos procedentes de diver-
sas excavaciones efectuadas en la ciu-

dad de Tarragona y sus alrededores en 
los años 2007 y 2008. 
Dentro de estas muestras epigráficas, 
una de ellas nos llamó especialmente la 
atención, pues si bien se trata de un 
sello conocido desde hace bastantes 
años dentro de la epigrafía anfórica 
tarraconense, nunca se había documen-
tado en la tipología que exponemos en 
esta noticia. Estamos refiriéndonos al 
largamente conocido sello MEVI, del 
que hasta la fecha se  habían identifica-
do dos variantes, la que mostramos en 
este trabajo y otra que parece más anti-
gua y que se desarrolla como Q. MEVI, 
correspondiendo la primera letra a un 
praenomen, concretamente Quintus, 
junto con el nomen Mevius en genitivo. 
Se trata de un gentilicio bastante ex-
tendido en la zona de Campania, Lacio 
y la ciudad de Roma, así como en las 
provincias de Numidia y Africa 
Proconsularis. En cambio, en Hispa-
nia, únicamente se ha documentado en 
inscripciones lapidarias un Titus Me-
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Figura 1. Fotografía del fragmento de ánfora con el sello MEVI.
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vius  (CIL, II, 3168), proveniente de las 
cercanías de Albarracín (Teruel). Sin 
embargo, hay un mayor número de 
muestras en la epigrafía menor (Pena 
1998, 306), y a tenor de la presencia de 
estos sellos en ánforas tarraconenses, 
habría que pensar que debió de existir 
alguna rama de la gens Mevia en el 
noreste hispano por lo menos en el 
periodo augústeo.
La versión más temprana de estos se-
llos la encontramos únicamente sobre 
ánforas de la forma Tarraconense 1, 
mientras que la que aparece en nuestro 
ejemplar está documentada principal-
mente en Pascual 1, si bien se conoce 
un ejemplar sobre Tarraconense 1 
(Vilà, 1996) y gracias al que aquí pre-
sentamos, en Oberaden 74.
La pieza que aquí presentamos procede 
de las excavaciones efectuadas en el 
año 2008 en el número 12 de la calle 
de Armanyà, una zona inserta en la 
parte baja de la ciudad de Tarraco; por 
el  momento poco puede decirse acer-
ca del contexto estratigráfico ante la 
ausencia de memoria científica, pen-
diente de ser presentada en los Servi-
cios territoriales de la Generalitat de 

Catalunya en  Tarragona. Se trata de un 
cuello de la forma Oberaden 74, que 
presenta el típico perfil troncocónico 
que baja abriéndose ligeramente hasta 
encontrarse con el característico engro-
samiento interno de las paredes justo 
en el punto en el que confluye con la 
parte superior de la panza del ánfora. 
Ello hace que la pared del cuerpo tenga 
en la parte interior un ángulo de bajada 
con poca pendiente, algo típico de 
estas ánforas de fondo plano. Esta ca-
racterística excluye plenamente el que 
nuestra pieza pueda ser adscrita a una 
Tarraconense 1 o a una Pascual 1, ánfo-
ras de pivote apuntado con un cuerpo 
mucho más cilíndrico que las Obera-
den 74; por otro lado, el engrosamien-
to o carena que presenta corresponde 
claramente a esta tipología, como se 
demuestra en hallazgos cercanos, como 
el del taller de La Canaleta (Vila-seca, 
cerca de Tarragona), donde se produ-
cían ánforas de esta forma.
El sello se documenta en la parte supe-
rior del cuello, estando ligeramente 
inclinado hacia el lado izquierdo. Está 
bien inciso y con una grafía bastante 
clara, lo que hace posible su lectura 

completa sin que haya lugar a dudas. 
Como ya hemos mencionado, es un 
sello que está bien documentado en 
otro tipo de ánforas, principalmente de 
la forma Pascual 1. Desde el punto de 
vista epigráfico, uno de los ejemplares 
más similares sería en fragmento in-
forme aparecido en un contexto co-
rrespondiente a la fase de abandono 
del oppidum ibérico de Castell (Pala-
mós, Gerona), donde se ha encontrado 
incompleto en la parte superior del 
cuello de un ánfora de la forma Pascual 
1. Igualmente, en las excavaciones del 
Palau de Les Corts de Valencia, en un 
contexto claramente datado en el pe-
ríodo augústeo inicial (Márquez Villora 
y Molina Vidal 2005, 226-227), apareció 
un ánfora, que según nuestra opinión 
está más cercana a una Pascual 1 que a 
una Tarraconense 1, con un sello muy 
parecido al de nuestra Oberaden 74.  
Aparte del sello, la pieza presenta tra-
zos de un grafito ante cocturam en 
forma de una simple línea que se sitúa 
en vertical a la izquierda del sello. La 
posición del mismo llama la atención al 
estar en el cuello, pero poco más po-
demos añadir al respecto.
La pasta es bastante rugosa y compacta, 
presentando una coloración roja asal-
monada, con restos de engobe de color 
crema en su parte externa. Las inclu-
siones son bastante numerosas y gene-
ralmente de reducido tamaño o tamaño 
medio, y pueden verse sin ayuda de 
ningún tipo de lupa. Se trata princi-
palmente de cuarzos angulosos, de 
color blanco, transparente y alguno 
lechoso, junto con inclusiones ferrosas 
y algún pequeño resto de chamota. 
Igualmente aparecen vetas de arcilla 
calcárea que se expanden por toda la 
superficie. Las vacuolas no son muy 
abundantes. Creemos que se trata de 
una pasta de algún taller situado en la 
zona del Camp de Tarragona, y obser-
vándola con ayuda de una lente bino-
cular se puede apreciar que muestra 
claras similitudes con fragmentos pro-
venientes del taller de Mas de Gomandí 
(Riudoms) (agradecemos a Ana Gutie-
rrez, del Laboratorio del ICAC, sus cer-
teras observaciones al respecto). Este 
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Figura 2. Representación gráfica de la pieza.
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taller muestra una clara relación con el 
de Mas d’en Corts (Reus – Riudoms), 
pudiendo corresponder ambos a un 
mismo gran conjunto productivo. En 
principio el ejemplar que aquí presen-
tamos sería una muestra de la activa-
ción de la producción de envases con 
vistas a la exportación de vinos del ager 
de Tarraco ya en época augustea, como 
se aprecia en la producción de ánforas 
de la forma Oberaden 74 en el cercano 
taller de La Canaleta (Vila-seca), si bien 
creemos que fue a partir del segundo 
cuarto del siglo I d.C., cuando comen-
zó una verdadera producción masiva 
en la zona, representada principalmen-
te por la forma Dressel 2-4. Aun sin 
poder comparar las pastas de nuestro 
ejemplar con las de otras piezas con 
sellos Mevi, creemos conveniente plan-
tear el hecho de que probablemente 
estamos ante un nuevo caso en el que 
un sello se presenta en ánforas produ-
cidas en distintas alfarerías dispersas 
todas ellas por el noreste hispano, que 
podrían corresponder a personajes que 
acapararon tierras en diversos lugares, 
centrándose en este caso en la explota-
ción y exportación del vino. Un ejem-
plo similar, también en ánforas de la 
forma Oberaden 74 sería el caso de 
Sextus Domitius, cuyos sellos aparecen 
tanto en el taller de la Canaleta como 
en el de L’Aumedina (Tivissa, Tarrago-
na), más al sur y ya cerca del Ebro.
Con esta noticia pretendemos poner de 
manifiesto la presencia de este conoci-
do sello en un tipo de ánfora vinaria 
característica de la zona meridional 
catalana en época de Augusto (Carreras 
y González Cesteros, en prensa), de-
mostrando la polivalencia de las pro-
ducciones de los alfares del antiguo 
conventus Tarraconesis. También pen-
samos que el sello y el más que proba-
ble lugar de producción de la pieza nos 
viene a poner de manifiesto una vez 
más la existencia de grandes propieta-
rios agrícolas de origen itálico, que 
poseyeron tierras en distintos lugares 
de la provincia y controlaron todo el 
proceso de producción, envasado y 
exportación de los vinos del noreste 

hispano, al menos en época de Augus-
to.
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No son muchos los punzones para im-
primir motivos decorativos en moldes 
que conocemos dentro de la produc-
ción de vajillas de sigillata: unos pocos 
ejemplares gálicos en La Graufesenque 
(Hermet, 1934: 217; 1979 red.: T.1, 
lám.115, nº4 y 5), alguno más en las 
producciones itálicas, como los halla-

dos en el alfar de Scoppietto (Bergami-
ni, 2005: 78, fig.2.9 y fig.3.10; 2010: 84-
86, fig.11 y 14) y unos cuantos más 
inéditos de Arezzo. A éstos que añadir, 
dentro ya de las producciones hispáni-
cas, los que Mezquíriz diera a conocer 
del alfar de “Los Morteros” (Bezares, La 
Rioja) (1985: 117, t. LII, nº 2 y 3; 1993: 
280, lám.I.4, 5 y 7), sin olvidar el pun-
zón con nombre del alfarero OF CAL-
VINI PR procedente del alfar de Talave-
ra de la Sierra ( Juan Tovar: 1983: 166-
168, fig.5), estando, hasta el momento 
ausentes en los principales centros 
alfareros de la Península. 
Por lo tanto, no deja de ser novedoso la 
publicación de un nuevo punzón que 
añadir a los tres ya conocidos del alfar 
de “Los Morteros”, principalmente una 
zancuda con la que se confeccionarían 
vasos que darían lugar, por ejemplo, a 
los motivos recogidas por Mayet (1984: 
plach.CLXX, nº1461 y 1463), elaborán-
dose con los otros dos punzones círcu-
los sogueados o concéntricos amplia-
mente representados en el repertorio 
decorativo.
Tampoco hay que olvidar la ruedecilla 
encontrada en la villa de Liédena (Na-
varra) (Mezquíriz, 1953: 303-304; 1961, 
30, Fig.4.5) si bien creemos que su 
función hay que ponerla en duda ya 
que, aunque su aspecto es el de un 
cartucho-sello, por su tamaño, 8 cm de 
altura, dista muchos de los ejemplares 
conocidos procedentes por ejemplo de 
Lezoux (Hermet, 1934, 217-218, 
plach.115), que sí corresponden a una 
simple y estrecha ruedecilla que deco-
raría la bandas de separación de los 
distintos frisos, o de éstos respecto al 
borde o el pie de la pieza, mientras el 
ejemplar de Liédena difícilmente pu-
diera generar una decoración homogé-
nea debido a la curvatura o concavidad 
de los moldes que dificultaría su des-
plazamiento. A no ser que se emplea-
sen para elaborar moldes de formas 
H.30, cuyas paredes rectas sí permiten 
desplazarse sin problema, aunque de 
momento carecemos de ejemplos y 
decoraciones de vasos de esta forma 
decorado con estilo libre pequeños 
frisos paralelos que ocupen toda la 
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